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Geografia, Demografía... y Carestía 
Francamente no me convence el artícu- 

lo del compañero A. G. Nieto sobre "La 
división planetaria, factor de grandes ma- 
les", en CULTURA PROLETARIA" 12 de 
febrero de 1949. Es una teoría malthu- 
siana que conviene a las clases explota- 
doras y que éstas han puesto en práctica 
para eternizar la esclavitud humana. Da 
una necesidad, nacida de factores que ya 
no existen hoy, se ha basado el capita- 
lismo al uso para establecer ese formi- 
dable cambiazo de la llamada ley de ofer- 
ta y demanda. Este estupendo truco de 
tahúr me recuerda un juguete que por el 
año de 1933 se vendía en Madrid y al 
que llamaban Nocae^ porque un pequeño 
automóvil daba mil giros sobre un disco, 
del que nunca se caía. Y así los capita- 
listas internacionales no se caen de su 
nivel de explotación. . ,} pe^o aplastan a 
los trabajadores. No olvidemos que la 
proporción o desproporción entre la exi- 
giiedad territorial y el exceso demográfi- 
co, a que alude Nieto, fué la razón por 
la cual el Japón invadió a China; los Na- 
zis, el Sudeten y territorios adyacentes — 
precisamente al socaire de la LEBENS- 
RAUM —, y los fascistas italianos, a Abi- 
sinia. Ante el problema de exceso de po- 
blación, está eí uso 08 la razón Humana, 

que consiste en la paternidad voluntaria, 
o sea la disminución de la reproducción 
humana a base de leyes de la eugenesia 
con lo cual mejoraría el tipo demográfi- 
co. Estas leyes de la eugenesia ya se han 
aplicado  con   excelentes   resultados  en   el 

reino vegetal y en el animal irracional. A 
su aplicación al hombre se oponen los 
explotadores, que necesitan carne de ca- 
ñón, y la Iglesia Católica, que necesita 
del analfabetismo. Formulada esta eco- 
nomía malthusiano.católico-capitalista en 
términos humanos, se descubre que di- 
chas instituciones necesitan crear la mi- 
seria en pro de su propia existencia. Do 
otro modo, se les fundiría el enchufe. 
Nieto alude a la exigüedad territorial de 
Bélgica y de Italia. Bien: piénsese en los 
incontables palacios del rey de ambas na- 
ciones y de su nobleza^ para convencer- 
se de que esos edificios constituirían ca- 
sas de vecindad ó de pisos para miles do 
trabajadores y sus familias. Fl edificio 
en que vive el Vicario de las auténticas 
"Hostias" tiene mil cien habitaciones. 
Échese la cuenta cuántas familias hu- 
mildes pero trabajadoras podrían vivir en 
el Vaticano. En toda Europa hay grandes 
extensiones de tierra reservadas para la 
caza y otras expansiones de la aristocra- 
cia. En lo que toca a España, demasiado 
sabemos para qué sirven los cotos anda- 
luces de la nobleza. Hay que ver lo ri- 
cas que son las perdices de esos cotos y 
lo que se zampan los gañanes que las 
guardan: una rodaja de pan, rociada con 
aceite un diente de ajo, sal. . ., y a la 
paz de Dios, que "los zeñoritoz" tienen 
que   comer. 

En cuanto a las necesidades de un pue- 
blo, de cualquier pueblo del mundo el 
exceso   de  población   no   es  un  factor  de 

grandes males; sencillamentep porque la 
producción de sus necesidades no es un 
problema hoy por hoy. La ciencia, los 
métodos científicos y sus procedimientos 
han salvado todos, pero es que todos los 
obstáculos que existían antes del siglo 
XX. Consideremos algunos ejemplos de 
cómo la ciencia ha conseguido esto. Ha- 
ce ya algunos años que un químico de la 
Universidad de North Carolina ha desa- 

(Concluye en la página S) 
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Según se anunció públicamente, las naciones, del pacto 

del Noratlántico han llegado a un acuerdo sobre las ba- 
ses del mismo. Una por una, las fueron discutiendo, hasta 
que llegaron al final y con lo  cual se cierra ell trato. 

Será cuestión ahora de someterlas individualmente a la 
consideración de todos los interesados, y una vez discuti- 

das sus últimas fases quedará en pie un nuevo pacto mi- 
litar. De hecho será una alianza militar de las naciones oc- 
cidentales contra la Unión  Soviética y sus leales  satélites. 

Digamos sin vacilaciones pero completamente indigna- 
dos por la apatía general, cuando no por la entusiasta apro- 

bación del fanatismo y el sectarismo religioso y político, 
que ese acuerdo es la primer fase oficial en la organización 
de la tercer guerra. 

La aprueba el militarismo profesional. La sanciona el im- 
perialismo político y la reacción. Lo santifica, lo glorifica y 
lo justifica el Vaticano y toda su jerarquía mundial. Y va 

dirigido contra el imperialismo rojo. 

Nosotros no podemos ni aun relativamente ponernos del 
lado de la supuesta víctima contra la cual también se supo- 
ne que va dirigida esa alianza. Sería aliarnos moralmente con 
el militarismo, el imperialismo y la reacción estatal políti- 
ca de allá que en nada se diferencia, sino que supera, al im- 
perialismo, al militarismo y a la reacción política de acá. Y 
aunque se tratase de simple alianza militar auspiciada por 

el dogmatismo religioso cuya cabeza visible estuviera en el 
Vaticano y cuyo cuerpo se extendiera por todos los confi- 
nes del mundo, nuestra actitud sería la misma. Sinceramen- 
te creemos que el ateísmo rojo dictatorial es aun más peli- 
groso y más sectario y dogmático que el clericalismo de los 
sayones del Vaticano. El segundo, quiérase reconocer o no, 
ha perdido aquel poder político y espiritual y aquellas pre- 
rrogativas de los tiempos de la inquisición. El primero, si 
triunfa en esta lucha, adquirirá ese poder político y espiri- 
tual y esas prerrogativas porque esa es su única finalidad. 
Intenta anular de un golpe todas las libertades económicas, 

políticas y sociales que los pueblos en fenomenal batalla, ver- 
tiendo ríos de sangre, arrancó al cristianismo religioso y al 
cristianismo político  burgués. 

Sin duda que la misma conquista desearía para sí él Va- 
ticano. Pero tan desacreditado está como fuerza política y 
como fuerza espiritual, y ya desde tanto tiempo en decaden- 
cia, que en nombre de una cruzada religiosa contra el ateís- 
mo no puede ya confundir a los pueblos de la forma que 
lo pretende hacer el ateísmo rojo en nombre de su pseudo- 
revolucionarismo. El Vaticano ni tiene la fuerza moral ni la 
material que actualmente goza Moscú. 

Mantengámosnos sin embargo en el campo que nos per- 
tenece, que es el revolucionario, en oposición a los unos y 

los otros, y desde ahí agitemos persistente y consistente- 
mente, sin diferenciar a todos estos elementos, contra todo 
peligro de guerra, contra toda tendencia y fomentación de 
la misma y contra todos los confusionistas que desde el 
campo burgués demácrata, religioso o estatal comunista pre- 
tenden arrastrar a los pueblos a una nueva guerra. Sea ésta 

agitada y dirigida en nombre de la libertad de conciencia, 
de derechos democráticos y de independencia nacional, o sea 
ella en nombre de la emancipación proletaria de la imposi- 
ción dogmática, del capitalismo opresor y del opresivo Es- 
tado, no se trata más que de una farsa, de una bárbara y 
sangrienta farsa, sin ningún buen resultado para todos los 
oprimidos. 

Triunfe quien triunfe en ella, cada nueva guerra, ade- 
más de todos los males ya conocidos, trae también una nue- 
va reacción que pone en peligro y retrasa el progreso polí- 
tico, económico y social adquirido por las clases oprimidas. 

No ha de olvidarse tampoco que se van a reorganizai 
dos formidables ejércitos. De parte y parte se les concede 
una misión histórica que no han de cumplir, que no pueden 
cumplir porque han de necesariamente servir a los que do- 
nr.nan y mandan. 

Pretenden unos que su ejército no será mas que legio- 
nes que luchan por la independencia y por la soberanía nacio- 
nal propia y ajena. Pretenden los otros que su ejército es 
fl ejército de la revolución. 

¡Fuera confusionismos! Los pueblos han de recibirlos 
%  todos  con la misma hostilidad. Son su enemigo, sea  e2 
ejército de la democracia o sea el de la dictadura roja. 

Aspectos Sociales 
Si el período horrendo de la Edad Media pudo ser superado por el resur- 

gimiento del espíritu humano, que se decidió a romper su nexo de proximidad 
con un Estado y una Iglesia feudales, cuánto mejor pudieran hoy superarse 

los esclavos de esta sociedad capitalista, si se decidieran a lograr un nuevo re- 
nacimiento que diera al traste con las infamias de ahora. Pero es que el es- 
clavo del medioevo no tenía corrompidas las raíces del sentimiento, como las 
tiene el esclavo moderno. .Su dignidad en cierne no podía despenar en ellos 
arranques revolucionarios como los concebimo hoy, porque para ello se necesita 
experiencia, estudio, y conciencia social. Primitivo, bestial si se quiere tenía 
una mentalidad virgen: todavía la ambición no le había avasallado ia concien- 
cia. Sabía, por el dolor propio y no por deducciones históricas, que el amo au- 
toritario y él no llegarían nunca a un acuerdo justiciero bajo los auspicios de 
la autocrática e inexorable Iglesia romana. Y el siervo, afanoso por respirar 
aires de libertad, se unió a las fuerzas progresistas que hicieron posible la des- 
integración del feudalismo y de la autoridad internacional de la Iglesia ayudan- 
do a esto último la cautividad del Papado en Aviñón. Hasta dónde sería pode- 
rosa y altiva la Iglesia Católica de Roma que para demostrar que la Sede pon. 
tificial no pendía terreno, sino que se extendía en su dominio del mundo com- 
pró la ciudad de Aviñón a la casa de Provenza. Pero estas altiveces no podían 
hacer ya ningún bien al Papado, que se encogió poco después, con el ensancha, 
miento de las ciudades y con el rápido desenvolvimiento de la industria y del 
comercio, factores muy importantes en la liberación del siervo, en la desapari- 
ción del señor  feudal y en  el auge e  incremento -que tomó la civilización. 

* * * 
El esclavo moderno es desgraciado y cínico. No quiere diferenciarse del 

montón con un gesto rebelde. Acata los cánones vigentes con asombrosa ducti- 
lidad de criterio. No se asquea de la inmoralidad corriente y si acaso se asquea 
alguna vez, lo dice muy bajo o no lo dice. La dignidad proletaria, el derecho 
humano y social de los héroes del trabajo, son bagatelas para el sobre todo 
cuando se enfrenta con el despotismo ¡de los amos y con las injusticias de las 
leyes del Estado. Y cuando la prensa encanallada y bien pagada escribe con- 
tra los rebeldes que no se adaptan sumisamente a la tradición; cuando los re- 
presentantes de la cofradía gubernamental amenazan a los que protestan; 
íuando los herederos de Torquemada gruñen contra los inconformes, entonces, 
¡oh! entonces,, el esclavo moderno tiembla, se empequeñece y abjura de todas 
las  creencias  emancipadoras,  porque   no  le  queda hombría  para   derenaerse. 

* * . *   . 

Os presento una prueba de mis anteriores declaraciones, con la siguiente 
aportación de datos que me ofrece G. Richards, del STAR WASHINGTON 
BUREAU. Durante la celebración de la toma de posesión del Presidente Tru- 
man, miles de pobres diablos que aquí llaman "httle guys" esperaron «en yano 
la oportunidad de ver u observar lo más mínimo en las suntuosas fiestas. Na- 
die ignora que Truman recibió un empujón salvador de las fuerzas del trabajo 
organizado. Con sus propios méritos y las pocas fibras de su personalidad, Tru- 
man no hubiera nunca vencido a los republicanos y reaccionarios. <jas organi- 
zaciones obreras, a quienes Truman había ofrecido la abolición de la ley Taft- 
Hartley, si lo sacaban triunfante, fueron las causantes de su éxito. Los "little 
Guys", los esclavos modernos, rompieron las suelas de sus zapatos en sus co- 
rrerías políticas por el futuro presidente. Los comités electorales demócratas 
tenían formales promesas de un buen recibimiento en Washington, fero otra 
fué la realidad. De todas partes de la Unión corrieron hacia allá los politiqui- 
llos de pobre pelaje, para darse el gusto de ver — aunque sólo fuera desde le- 
jos — a lo más granado de la aristocracia ;a la relumbrante magistratura na- 
cional en la ostentación de la superioridad de su abolengo; a los empaquetados 
embajadores extranjeros,   con  sus plumas  y sus  trajes charolados. 

Para Juan del Pueblo no hubo, no podía haber, ni un huequecillo en las 
gradas de aquel anfiteatro de los poderosos. Las delegaciones de obreros y de 
pequeños comerciantes que tanto lucharon por el triunfo presidencial y que ha- 
bían venido desde tan lejos como California y Missouri, no encontraron ni si- 
quiera un sitio en la parada, porque para los "little guys" no se había proveído 
nada. Y, desilusionados y mohínos, se quejaban de haberse sacrificado tanto 

para no encontrar en Washington ni un banco de' piedra donde reposar, si no 
lo pagaban a precio de mercado negro. Pero. . . ¿por qué Juan del Pueblo tuvo 
que ir a oler el rastro de los grandes señores?. . . ¿Por qué no se quedó en ca- 
sa, estudiando las posibilidades de una transformación social que dé al traste 
con las injusticias del régimen actual?... Porque el esclavo moderno no sien- 
te la rebeldía como una necesidad de la dignidad ultrajada. Y aunque llora a 
veces la .traición de los de arriba, no sabe echarles en cara esa traición, ni ru- 
gir de inconformidad y de desprecio. . Los seres honrados no lloran su impo- 
tencia, sino la gritan, la rugen. . . De un trabajador sin hombría y sin concien- 
cia de su propio destino, ¿iqué más queda?. . .   Sexo y  estómago. 

— VIOLETA MIQUELI GONZÁLEZ. 

LEED Y AYLDAD AL SOSTENIMIENTO 
DE NUESTRO VOCERO 
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II Conferencia Intercontinental del M.LE.-C.N.T. en el Exilio 
VITALIDAD DEL MLE. — IMPORTANTES RESOLUCIONES. — FIRME 
Y CLARA POSICIÓN LIBERTARIA. — INQUEBRANTABLE VOLUN- 

TAD DE LUCHA CONTRA FRANCO Y CONTRA EL FASCISMO 
INTERNACIONAL. 

Se ha celebrado en Francia, del 6 al 
10 de lebrero la Segunda Conferencia 
internacional del Movimiento Libertario 
tíspañol. 

tía estado representada en esta Con- 
ferencia, con delegación directa, por un 
compañero de reconocido temple lucha- 
dor,  del Interior — ESPAÑA. 

La A.l.T. ha estado presente. Su de- 
legado :    Andersson. 

wl MLE' de Gran Bretaña ha sido re. 
presentado directamente por Aerado 

Riuz. 

El MLE de África del Norte lo ha si- 
do indirectamente por el compañero 
Olavarri. (El delegado directo se encon- 
tró a última hora con diiicultad de tipo 
legal  para  su  traslado  a  Francia). 

La Sub-delegaclón de Venezuela del 
MLE-CNT ha estado representada indi, 
rectamente  por el  compañero José  Vidal. 

La Sub-Üelegación del Brasil por los 
compañeros Morales Guzmán, Mejías l'e- 
ua,   B.   Fou. 

La Sub-Delegación de México^ por Fa- 
tricio  Navarro.- 

La del Uruguay por el compañero Fe- 
lipe Aláiz. 

La del Ecuador, por el compañero Pel- 
rats. 

La Sub-Delegación de E. U. Norte Amé- 
rica y otras han enviado su adhesión. 

Al MLE-CNT en Francia lo ha repre- 
sentado su delegación directa, formada 
por los compañeros Alorda, Luis Blan- 
co,  j lian  Pintado. 

Han estado presentes, con carácter in- 
formativo el Comité Nacional del MLE- 
CNT en Francia, representados por los 
compañeros Julio González, Vilarupla Se. 
gundê MuàiiiM, l*uig E1H»B, - fiúseñal. 
La Comisión de Relaciones Específica 
también  ha  estado  presente.  ' 

La FUL igualmente se ha hallado re- 
presentada. 

El Sub-Secretariado de la A1T en Eu- 
ropa Occidental lo representaba el com- 

pañero Bernardo Fou. 
Ha estado presente una delegación de 

la  CNT  francesa. 
Los compañeros de Italia, los de Sui- 

za, los de Holanda y de otros luga- 
res han transmitido sus saludos frater- 
nos. 

La < 'omisión Intercontinental ha sido 
representada por los compañeros Fedro 
Herrera, Boque Santamaría^ ' Federica 
Montseny   y   Germinal   Esgleas. 

La prensa libertaria "Solidaridad Obre- 
ra",   "Ruta"   y   "CNT"   ha   estado   repre- , 
sentada  en la Conferencia Intercontinen- 
tal. 

También estaba presente una delega- 
ción de la FAF. 

SIA se ah visto igualmente represen- 
tada  en la Conferencia. 

La   FORA   ha   transmitido   un   sentido 
mensaje  de   salutación. 

*     *     * 
Como la primera Conferencia Intercon- 

tinental, esta segunda Conferencia tenía 
un gran valor moral. Ha sido y es Ja 
expresión de la unidad efectiva del Mo- 
vimimento  Libertario  Español. 

NI distancias geográficas, ni tiempo, 
ni vicisitudes han podido desarticular, 
destruir, un Movimiento de honda entra- 
ña social de elevada significación huma- 
na, de verdadero sentido y espíritu re. 
volucionario, que marcha con norte se- 
guro hacia las' grandes realizaciones tras- 
formadoras combatiendo sin descanso 
al fascismo bajo todas sus formas, al to- 
talitarismo, a los principios autoritarios 
y a la expresión más concreta de estos: 

el Estado. 
La derrota sufrida en España ante la 

coaligación de todo el fascismo mundial 
durante la gesta heroica de 1936-39, loa 
años de exilio, las represiones sanguina- 
rias, feroces, que ha desencadenado j 
desencadena el franquismo en el Inte- 
rior, se han estrellado y se estrellan con- 
tra esa fuerza de reciedumbre más que 
granítica que forman la CNT, la FAI, la 

FJJL, el MOVIMIENTO LIBERTARIO 
ESPAÑOL. Este Movimiento encarna y 
expresa también, con todas sus virtudes 
y defectos, ia conciencia de un pueblo 
hoy sometido a la más ignominiosa de las 
tiranías,   que   marcha   hacia   la   libertad. 

La II Conferencia Intencontinental del 
MLE demuestra una vez más.que el Mo- 
vimiento Libertario Español, que sigue 
fiel a su linea y trayectoria histórica, 
que mantiene en alto principios valori- 
zados por las experiencias históricas, tac. 
ticas demostradas fecundas a través de 
toda una actuación de lustros expresa el 
verdadero sentir de la milltancia liber- 
taria y confederal de España y de la es- 
parcida por el mundo entero y la agru- 
pada. 

JJO mismo la Primera Conferencia In- 
tercontinental que la Segunda constitu- 
yen rudo golpe moral para el "deformis- 
mo". Muchos de los que un día se des- 
viaron de la recta trayectoria orgánica, 
se dan cuenta de sn error. Hasta desde 
el propio Interior llegan voces de quie- 
nes se destacaron en el desvio que re- 
conocen la equivocación sufrida. Con el 
tiempo aún se comprenderá más donae 
cstaiia la razón y se tendrá que recono, 
cer que el mayor bien que puede hacerse 
a un Movimiento y a una causa es el de 
mantener consecuentemente su integri- 
dad, a través de todas las incidencias de 
(a  lucha. 

Esta Segunda Conferencia Interconti- 
nental, cuyo temario más denso era el" 
de pronunciarse sobre aspectos internos 
orgánicos, muchos esperaban daría una 
sensación de disgregación orgánica. Es- 
tos, habrán quedado bien defraudados. 

•' El Movimiento Libertario mantiene su 
unidad. Y en esta conferencia ha sabido 
dejar de lado todo lo pequeño. 

Las delegaciones se han pronunciado 
todas con elevación y alteza de miras. 
Las discusiones se han desarrollado en 
un ambiente de serenidad de responsa- 
bilidad,  de camaradería fraterna. 

Cada delegación, con firmeza ha man. 
tenido sus puntos de vista. Y en todas 
ha habido un buen deseo de llegar a con- 
clusiones   concordantes. 

En lo que se refiere a principios, a po- 
sición, acción a desarrollar, a actúa, 
ción contra el fascismo, a la obra de li- 
bertad del pueblo. español la opinión, el 
criterio, la voluntad de todos los núcleos 
es coincidente, unánime. 

Algunas de las resoluciones aprobadas, 
que damos y otras que también serán he. 
chas públicas,  lo demuestran. 

Por lo que se refiere a los aspectos 
de estructuración del Movimiento, se, han 
manifestado dos puntos dé vista diferen- 
tes: la delegación de Francia^ defendien- 
do el criterio de una nueva modalidad 
de estructuración que suprima al Comi- 
té Nacional de Francia y a la Comisión 
Intercontinental   y   transforma   a   las   In- 

Nota Personal 

B. Valero desea tener noticias de Vi- 
cente Gil y de Luis Gil, que hace tiempo 
vivían en la siguiente dirección: M. R., 
932 D V E Detroit, Michigan. 

B. Valero, 80 New Street, Newark, N. J. 

NOTA DE LA LIBRERÍA 

La Sección de Librería de "Cultu- 
ra Proletaria" hace conocer a todas 
las Casas Editoriales que nos sirven 
paquetes de libros, que a partir de la 
fecha actual, no se hará más respon 
sable ni aceptará más envíos que 
aquellos que esta Sección solicite. 

Tomen nota   de   esta  advertencia 
las Editoriales de todos los lugares. 

Por la Sección de Libros. 
— Iglesias. 

terdepartamentales de Francia en núcleos 
orgánicos y establece el principio de re- 
lación directa de los núcleos orgánicos 
del MLE no importa en que latitud geo- 
gráfica se hallen con el Comité o Secre- 
tariado Intercontinental, y el criterio de 
la Delegación de Gran Bretaña, apoya, 
do en los acuerdos de sh núoíeo de res- 
petar la actual estructuración del MLE- 
CNT en Francia, reduciendo a lo más in- 
dispensable los cargos del Comité Na- 
cional, y de mantener la personalidad 
de los núcleos, y también partidaria de 
la designación de un Comité o secreta, 
riado  Intercontinental. 

No habiéndose llegado a acuerdo sobre 
este punto, la moción de Francia y el vo- 
to particular de Gran Bretaña sobre es. 
truc-tura del Movimmiento serán someti- 
dos a la consideración de todos los nú- 
cleos para que en el plazo de un mes es- 
tos resuelvan en definitiva. 

La Conferencia luí tomado el acuerdo 
que el Movimiento Libertario Español en 
adelante se denominará CONFEDERA- 
CIÓN NACIONAL DEL TRABAJO en el 
EXILIO. 

Quizás este acuerdo no esté del todo 
acertado. Aunque se adopte la nueva de- 
nominación el Movisííento Libertario se- 
guirá vinculado a la misma. Pero nos pa- 
rece mucho más afortunada la denomi- 
nación  de  MLE-CNT. 

Se ha tomado el acuerdo de extender 
un nuevo cari^ a los afiliados al Movi- 
miento de todos los núcleos con las mis- 
mas características del clásico carnet de 
la  CNT  de  España. 

El Informe de la Comisión Intercon- 
tinental, ha sido aprobado por todas las 
delegaciones, exceptuada la de Francia 
que sólo la ha aprobado en la parte que 
considera   constructiva. 

Lo mismo la Comisión Intercontinen- 
tal que las delegaciones han dado mues- 
tras de una gran ponderación. 

El estado de cuentas y gestiones admi- 

nistrativas de la Comisión Intercontinen- 
tal, después de efectuada la revisión de 
cuentas por la Comisión Revisora desig- 
nada por la Conferencia, que las ha en- 
contrado correctas, examinados libros de 
contabilidad y comprobantes, ha sido 
aprobado   por   unanimidad. 

El compañero Andersson iia demostra- 
do todo el cariño que la AIT siente por 
el Movimiento  Libertario Español. 

Con el fin de ayudar a robustecer a la 
AIT la II Conferencia también ha ratifi- 
cado interesantes  resoluciones. 

El problema de la escisión ha sido exa- 
minado con alteza de miras. La delega, 
cin del Ecuador ha intervenido larga- 
monte, defendiendo los puntos de vista 
de dicho núcleo. La Conferencia se ha 
ratificado en lo que habían sido acuer- 
dos de la primera al respecto. Abre ca- 
mino para que los que reconozcan su 
error y se mantengan dignos y acepten 
seguir la línea consecuente de la CNT y 
del MLE al margen de toda desviación 
política, puedan ingresar en el Movimien- 
to solicitándolo de las Federaciones Lo. 
cales de donde se dieron baja las que 
son siempre soberanas para aceptar o re- 
chazar la nueva petición de ingreso. El 
sentido de responsabilidad de cada Fe- 
deración Local afectada es el arbitrio en 
cada caso. 

(Concluirá en el próximo número) 
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i 
EN EL CAMPO DEL TRABAJO Por LINO. 
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En unas investigaciones que se están haciendo sobre re- 
laciones obreras y derechos decía un buen burgués, propie- 
tario de una fábrica, que aunque no simpatizaba con las 
uniones no se oponía a ellas. Tampoco se oponía a que los 
Dbreros ganaran mejores sueldos. En el pasado, afirmaba, 

- ffc.ñ síaò deSpiatiádahiente explotados, burlados y se han co- 
metido con ellos todo género de abusos. Para que en el fu- 
turo no ocurra esto, tienen derecho a organizarse, a prote- 
gerse contra los egoísmos y la falta de escrúpulos que la pa- 
tronal industrial nacional ha demostrado en el pasado. 

Pero este buen burgués declara que protesta de que ei 
obrero vaguee en la fábrica. Vaguear para él tiene muy dis- 
tinto significado que el valor que comunmente se da a la pa- 
labra. Vaguear significa que el patrono no tiene la libertad 
3omo antes de explotar hasta la extenuación y todos los días 
al obrero en sus fábricas. Los gremios han establecido y de- 
fienden la cantidad de trabajo que se ha de hacer, las con- 
diciones de trabajo, el trato y demás. Han establecido por 
tanto la cantidad de energías a que tiene el patrono derecho 
por el jornal que paga. Y ha establecido el trato moral y el 
trato físico a que el obrero tiene derecho durante las horas 
de trabajo. Dejemos a un lado lo relativo que es eso todavía. 
Dejemos igualmente el margen que se le concede a la indus- 
tria y sus negreros para que cotidianamente no respete es- 
trechamente esos derechos adquiridos. El hecho es que ese 
señor burgués, que declara ante una comisión del Senado y 
que expresa la opiniún unánime de todo el capitalismo indus- 
trial, protesta de que los gremios obreros cumplan la mi- 
sión orgánica y social que necesariamente han de cumplir. 

Por una parte reconoce el derecho de unión y aun el de 
aumento de sueldo, pero por la otra protesta de que cumpla 
su misión económica y social para la cual fue creada. Aun- 
que no es lógica esta contradicción, no por ello deja de te- 
ner su explicación. Se protesta porque al industrial se le li- 
mita el derecho de explotar a voluntad, sin traba de ninguna 
especie, de la misma forma que en el pasado toda la ener- 
gía y por consiguiente toda la capacidad productiva de que 
diariamente dispone el obrero. Para impedirlo se han for- 
mado precisamente los gremios. ¡Y qué malamente cumplen 
su misión! 

¡Llora el cocodrilo porque ya no puede chupar a pla- 
cer la sangre de su víctima! Teóricamente, retóricamente 
puede decirse, le reconoce y le concede un derecho que en 
la práctica le niega y lo denuncia. Dice que es vaguear, po- 
nerle trabas a la producción. Cuando de hecho es ponerlas 
malamente a la desenfrenada explotación, que ese mismo 
burgués indicado condena como un mal procedimiento del 
industrialismo  del  pasado. 

' En este país, la especificación gremial de cuanto traba- 
jo debe de hacer el obrero, particularmente en los oficios y 
en general en las industrias de trabajo especializado, es la 
reacción natural, necesaria contra la producción en serie, en 
masa. Todo cuanto se pueda decir en su favor — y nosotros 
no negamos sus virtudes, lo mismo que denunciamos sus ma- 
les — la idea que la anima, entre otras, es la de aprovecha^ 
hasta el infinito las energías que en el mercado libre com- 
pra al obrero. No se conformó ni se conforma con aprove- 
charlas tal cual se lo facilita la tecnología, en constante evo- 
lución de perfeccionamiento. Quiere también el concurso del 
látigo. Quiere también el derecho a la coacción, a la intimi- 

dación, a despachar al que no le obedezca, a sacar la últi- 
ma libra de sebo al obrero físicamente fuerte y a echarlo 
i. ia calle cuando ya no sea más que una piltrafa humana. 

Por falta de esa libertad protestaba el patrono que hoy 
nos ocupa. Por taita de ella es que protesta actualmente el 
industrialismo moderno. Porque la protesta del primero ante 
la comisión del Senado que investiga los pros y los contras 
de, la posible derogación de la ley Taft-tiartley, no es más 
que el eco sonoro y viril de toda la plutocracia industrial. 

Inútil decir que la reacción obrero contra tan arbitra- 
rlos derechos, además de mitigar en algo su explotación, es 
un servicio patriótico a la misma sociedad capitalista. Na- 
cionalmente, ios economistas ya reconocen que si el nivel de 
vida es superior en este país a ninguno otro, se debe, tanto 
como al sistema de producción a la resistencia de los gre- 
mios en pro de sus demandas económicas y sociales. Y re- 
conocen que la resistencia de esos gremios es el freno que li- 
mita considerablemente los desastres de la libre competencia 
productiva y comercial del capitalismo. 

La explicación, que dan los economistas, es simple. En 
la ley de la libre competencia (/ree enterpnsej ia finalidad 
del productor es producir más y más barato que su rival. 
Esta finalidad establece la guerra industrial de la competen- 
cia. Si se tiene libertad de hacer lo que guste con el obrero, 
para competir con el adversario, bajará los jornales, aumen- 
tará las horas de trabajo, tratará de sacarle todas sus ener- 
gías al menor precio y de aprovecharlas para su beneficio 
de competencia. Dos fenómenos ocurren entonces; uno el de 
la superproducción y el otro el de el desempleo. Los merca- 
dos están abarrotados; cuando más se necesita el poder de 
adquisición, éste menos existe. De ahí, la depresión econó- 
mica, el  caos  político, económico y social. 

Ese es el defecto de la sociedad capitalista. Si excede la 
producción crea el caos. Debe de ser equilibrada aquí equili- 
Drando la producción y el consumo, y en esa misión histórica 
capitalista juegan un rol principal los gremios oDreros. Lo 
juegan porque en su resistencia contra la explotación sin 
límites y en su insistencia en la limitación productiva según 
fuerzas, equilibran, accidentalmente o no, la demanda y la 
oferta y mantienen un nivel de vida nacional que si no fuere 
por su resistencia el egoísmo de producción y por lo mismo 
de ganancia sin límites lo hubiera rebajado. 

Aquí y en la China, lo humano, lo fundamental es poner 
la producción al servicio de la sociedad y no'la sociedad, no 
ya al servicio de la producción, con sus consecuencias fata- 
les, que también ha señalado Charles Chaplin en su famosa 
película,  sino al servicio de una minoría privilegiada. 

Esa es la aspiración y el concepto del capitalismo y no 
faltan en nuestro campo ideológico compañeros que convir- 
tiéndose en economistas a la violeta, saturados por la doctri- 
na de los economistas burgueses, sostienen el mismo princi- 
pio. Para ellos, lo primero es la producción, todo lo econó- 
mico, y a ello ha de subordinarse todo lo social. A quien pro- 
testa, le llaman bestia, que no conoce lo más elemental de 
nuestras ideas. 

¡Si ellos comprendieran elemental solamente que sin re- 
solver el problema de la asociación entre los hombres y sin 
acomodar dentro de éste el económico, no habrá solución po- 
sible para nuestro concepto de la sociedad libre futura! 
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Estas son la esencia de la tuerza bruta 
organizada y refinada puesta en práctica 
por toda la reacción retrógrada interna- 
cional, para perpetuar más la inicua ex- 
plotación de los productores en todas sus 
formas, v hacer que éstos sean, como lo 
fueron siempre, víctimas de sus vicios y 
demás prejuicios sociales que por desgra- 
cia  poseen. 

Quizás en muchos casos no sean com- 
petentes para reconocerlo. ¡Pero es así! 
Hemos podido observar a través de los 
tiempos lo que suelen llamar "EVOLU- 
CIÓN de los pueblos", y constatamos que 
todo, o casi todo, está por hacer, como 
prueban los tiempos presentes; ya que to- 
do   es   incertidumbre,  confusión  y   dolor. 

El hombre, o los homares, ique cono- 
cen y saben distinguir los errores de las 
virtudes, y quieren resolver los proble- 
mas sociales con sus propios esfuerzos, 
para aminorar tanta tragedia entre la 
especie humana, y dar impulso real a 
esa EVOLUCIÓN que aporte un bienes- 
tar social para todos; no se les permite 
precisamente por la arbitrariedad de esa 
misma fuerza centralizada, que todos co- 
nocemos por "Dictadura". ¿Color? Todas 
son iguales, porque todas son tiránicas y 
despóticas; y solamente responden a in- 
tereses bastarrdos de índole particular, 
que solo y exclusivamente, conducen a un 
verdadero desastre universal, que- de he- 
cho repercute ya en los pueblos en la 
actualidad. 

La política sólo tiene una misión en la 
vida; hacer política. El resultado de ésca 
es bien conocido por tanta desespera- 
ción humana por doquier. Los socialis- 
tas políticos han fracasado en todas sus 
formas porque carecían de bases funda- 
mentales para el desenvolvimiento ae 
la vida en general. Quisieron (según 
ellos) redimir a los trabajadores, y fra- 
casaron porque son políticos de profe- 
sión. Los comunistas de Estado, o se 
estrellan para caer más pronto, o ten- 
drán que ceder el paso ampliamente li- 
bre a la libertad que robaron a los ciu- 
dadanos, de modo que éstos decidan y 
sean dueños de sus destinos. El labo- 
rismo no resolverá jamás el problema 
del hambre y miseria que sufren lo3 
pueblos, porque calecen de una base 
firme al igual que sus otras dos ra- 
mas   marxistas. 

Sólo queda en pie, como valor ético 
y único, capaz indiscutiblemente, de re- 
solver todos los problemas humanos en 
la tierra, el "LEMA" de la primera 
Asociación Internacional de los ti abaja- 
dores: "La emancipación ide los trabaja- 
dores ha de ser obra de los trabajadores 

mismos". 

— JUAN   CUEVAS. 

a Ce! 
DETROIT, MICH. 

La Local 17 de S.I.A. de esta localidad 

celebrará el sábado 5 de Marzo a las 7:30 
p. m. una Velada Teatral pro víctimas del 
fascismo. El acto tendrá lugar en el sa- 
lón ''Hispanos Unidos Guilding" situado 
en el 1920 - 25th Street y Vernon Hwy. 
y se pondrá en escena por el Cuadro Ar- 
tístico Español el chistoso entremés "Bas- 
ta de Suegros", original de Eduardo Lus- 
tano. Al final del acto, para los amantes 
del baile sonarán los primeros acordes de 
una magnífica orquesta que durará hasta 
las horas de  costumbre. 

El servicio de cantina será variado y 
abundante incluyendo los famosos chori- 

zos hechos en  casa. 
Dado el móvil solidario del acto que 

distingue nuestro organismo hacemos ca- 

LIBRO NUEVO 
RUSSIA'S    "TRIRD    REVOLUTION" 

THE   INSIDE    STORY    OF   THE 
.     KRONSTADT   RISING 

Por   I.   Mett 

En tanto que el levantamiento de 
Kronstad ha sido de tiempo reconocido 
por revolucionarios, como una genuí- 
na manifestación de aspiraciones liber- 
tarias y revolucionarias del pueblo ru- 
so contra la dictadura de hierro con- 
que los bolcheviques Impusieron al pue- 
blo por la fuerza y el fraude en los 
años posteriores a 1917, ha sido siem- 
pre difícil obtener adecuada informa- 
ción documentada sobre este aconteci- 
miento, con el cual rechazar la delibe- 
rada falsificación de los hechos, presen- 
tada al igual por los partidos stalinis- 
tas o trotskistas en todas partes, como 
de las falsas interpretaciones de plu- 
mas  de  escritores  como  Víctor  Serge. 

Hasta el momento, la única relativa- 
mente objetiva historia de Kronstadt en 
el idioma inglés ha sido el pequeño fo- 
lleto de Ciliga, que razones de espacio 
no permitieron que fuera más comple- 
ta y adecuadamente documentado. Hoy 
no obstante en el trabajo de I. Mett, 
Russia's "Third Revolution" aquellas 
necesidades son ampliamente suplidas 
con un volumen que combina una na. 
rración adecuada de los hechos con co- 
piosas citas de manifiestos contempo- 
ráneos y periódicos, lo mismo de histo- 
riadores bolcheviques como de fuentes 
insurgentes, mostrando claramente la 
verdadera naturaleza del levantamiento 
como genuína manifestación de los tra- 
bajadores y el verdadero rol de los bol. 
cheviques incluyendo a Trostky, como 
opresores   militares. 

Este libro comienza con un sumario 
de la historia y participación de la ma- 
rina rusa en el movimiento revoluciona- 
rio desde 1904 en adelante a lo cual si- 
guen capítulos describiendo las condi- 
ciones de Rusia a su salida de la gue- 
rra civil y las causas particulares del 
descontento en Petrogrado que precipi- 
taron el levantamiento de Kronstadi. 
Sigue a continuación una descripción de 
la revuelta comenzada por los marinos! 
de la flota del Báltico haciendo causa 
con los trabajadores huelguistas de re- 
trogrado y acusando al régimen bolche- 
vique  de   traicionar  a   la  revolución. 

Los dos últimos capítulos son dedi- 
cados a un análisis de las influencias 
políticas predominantes entre los ma- 
rinos rebeldes y un sumario final de la 
información   dada   respondiendo    especi- 

lurosa invitación a toda la colonia como 
al igual a todos 'os que sienten el dolor 
de nuestros bravos luchadores que pug- 
nan por verse libres de las mallas con 
que les aprisionan los sicarios de Fran- 
co. 

— LA COMISIÓN. 

De el Brasil 
El movimiento anarquista del Brasil, 

dentro de las dificultades inherentes en 
que por toda Sud América se desen- 
vuelve, celebró durante los días 17, 18 
y 19 del pasado Diciembre 1948 su 
Congrego Regional Anarquista habien- 
do comparecido al mismo numerosas de- 
legaciones destacándose las siguientes: 
''Uniao Anarquista de Rio Janeiro, Ju- 
ventudes Anarquistas de Rio Janeiro, 
Uniao Anarquista de Sao Paulo, Grupo 
Esperantista Revolucionario de Rio Ja- 
neiro. Grupo Anarquista de Curitiba 
(Paraná), Grupo Anarquista Archote de 
Niterói, Grupo Imprensa e Propaganda 
de Sao Paulo, Solidaridad Internacional 
Anarquista, camaradas de las localida- 
des de Santos, Campinas, Sorocaba, y 
Uberlandis, numerosas adhesiones por 
escrito de Baje, Pelotas, Río Grande, 
Porto Alegre, Presidente Bernardos y 
Catanduya. Además compañeros e indi- 
vidualidades   de   Río   y  de  Sao   Paulo. 

El Congreso ha tenido seis sesiones 
en los tres días de su duración entre 
los puntos más importantes que ha acor- 
dado constan: Organización permanen- 
te y estrecha de grupos específicos. 
Uniones Locales y Comarcales y la crea- 
ción de una Comisión de Relaciones 
Anarquistas que tendrá por misión la 
relación de todo el movimiento anar- 
quista regional brasileño y además man- 
tener relaciones con el movimiento anar- 
quista exterior. Se adhiere a la Comi- 
sión de Relaciones Internacional (CU. 
I. A.) para todos los efectos generales 
de   propaganda   y   de   solidaridad   moral. 

El Congreso Anarquista Brasileño de 
igual manera declara su unánime repul- 
sa a toda colaboración con gobiernos y 
políticos, siendo más decidida su re- 
pulsa por no constar que haya habido 
en el Brasil por parte de nuestro mo- 
vimiento ninguna manifestación de ti- 
po   colaboracionista. 

Una comisión ha quedado constitui- 
da para redactar el texto de todos los 
trabajos realizados y enviar a los com- 
pañeros del exterior para que los mis- 
mos puedan tener una idea del movi- 
miento   anarquista   del   Brasil. 

Por   la   Comisión   de   Relaciones. 

—  IDEAL PéREZ. 

Secretario. 

ticamente a las preguntas que con fre- 
cuencia son hechas por los críticos de 
Kronstadt. 

Russia's "Third Revolution"^ contiene 
cerca de 40,000 palabras que el Free- 
dom Press de Londres ha decidido pu- 
blicar en próximo futuro y cuyo precio 
libre de franqueo ha sido designado a 
5 chelines o equivalente en moneda 
americana 1.00. La labor de dar co- 
mienzo a su impresión será hecha in- 
mediatamente que sea cubierto el va- 
lor de 500 copias y los compañeros in- 
teresados en conocer la historia docu- 
mentada de la sublevación de Krons- 
tadt así como de aspectos generales de 
la historia rusa pueden solicitar, previo 
el importe del libro o copias que desee 
al Freedom Press. 27, Red Lion St., 
London   W.C.l.   England. 

Como indicamos el libro está escrito 
y  editado   en  inglés. 

GEOGRAFIA, DEMOGRA- 
FÍA... Y CARESTÍA 

(Viene de la pág.na 1 

rrollado el procedimiento de la geopónica 
o geoponía, método de agricultura que no 
requiere extensión de tierra, ya que el 
trigo el maíz, etc., crecerían en unos 
criaderas líquidos y se alimentarían 
do líquidos químicos. Cuando los de- 
pósitos do petróleo se sequen, del ba- 
quidos para el funcionamiento de las má- 
quinas; y del coco hace años que se ob- 
tiene aceite de lubrificación. Los químicos 
alemanes descubrieron poco antes de 
1014 la manera de extraer nitrógeno del 
aire, para confeccionar bonos. La última 
palabra en esto, según la prensa del 8 do 
febrero de este año, es que el fabricante 
de automóviles Joseph W. Frazer y un 
bioquímico, de nombre Eric Eweson, han 
conseguido la manera de hacer bonos en 
poquísimo tiempo. La aplicación del em- 
balse de la fuerza atómica a usos indus- 
triales pondrá fin a métodos de fuerza 
motriz cuya eficiencia es baja y traba- 
josa todavía, amén de su reducida exten- 
sión. Contra todas estas invenciones y su 
aplicación está el capitalismo internacio- 
nal. Un ejemplo. Para las grandes com- 
pañias de carnes, la carne y su consu- 
mición son un innecesario quebradero 
de cabeza que rinde una exigua ganan- 
cia. El lucro de la matanza de reses no 
reside en la carne, sino en sus sucedá- 
neos (cueros, huesos, etc.) Por otro lado, 
se mantiene la carestía de las carnes, pa- 
gando a los agricultores una suma anual 
para que disminuyan el número de reses 
sacrificadas. En plena guerra mundial II, 
como la produción en los EE. W. no era 
bastante —— debido a este "juego" de pa- 
gar para no producir —, el gobierno nor- 
teamericano se vio precisado a comprar 
carne a la Argentina, al mismo tiempo 
que pagaba a los ganaderos para dismi- 
nuir el ganado en sus dehesas. Todo ello 
es uno de los líos más "padres" que lia 
armado el capitalismo para crearse el lu- 
cro  a todo  vapor. 

Con estas observaciones y objeciones 
basta para realzar el hecho indiscutible 
de que geografía y demografía no son ya 
hoy — hoy por hoy y de hoy en adelan- 
te — factores fundamentales en los pro- 
blemas con los que los pueblos tienen que 
enfrentarse. El único y evidente proble- 
ma es eliminar instituciones y métodos 
que solamente producen la carestía y la 
miseria humana. El problema es arran- 
car al capitalismo ún derecho que ya no 
le pertenece porque ha dejado de servir 
a la humanidad. » 

— DONOSO  DESCORTÉS. 
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5 de Marzo de 1949. 

Estudios Fundamentales 

Dirección: Box 1, Cooper Station, New York 3, N. Y. 

Por Severino Campos 

Cuando la Sociología sea comprendida y estimada en su 
justo valor, se verá que no hay motivo de pugna para nirt- 
guna de las corrientes de actividad que se enlazan, o pueden 
enlazarse en una finalidad bienhechora. Este fenómeno, ad- 
^c.so a la equidad, es representación del sentimiento ofi- 

Ky.uí, o>e se empeña en mantener jerarquías y orgullo de su- 
¡já¡ íüiiüad. 

Claro está que a esta ciencia no podemos aplicar un pen- 
samiento uniforme. Las corrientes de pensamiento que de- 
penden sistemas sociales son muchas y diferentes. Cada una 
presenta un esquema de Sociología, o una realidad llamada 
social, que al fin y al cabo no es otra cosa que una relación 
de toaos los fenómenos de vitalidad humana estimados indis- 
peusaoles. Dado este exponente, no es extraño que Urales, 
en el prólogo que "Al lector'' dedica en su libro "El hombre 
y la locura humana", nos habla de una "Sociología Anarquis- 
ta". Si a tenor de su pensamiento y'de su ética, cada cual 
pretende vitalizar su jardín social, comprensible es que la 

concepción ácrata de la vida se muestre coordinada y res- 
ponsabilizada. 

Estableció el plano de condiciones éticas, que respon- 

diendo al fundamento ácrata han de primar en la relación so- 
cial, los humildes decimos a los orgullosos: "Cada uno de 
nos vale tanto como vos, y todos juntos más que vos". 

Esgrimir este recurso ya implica una evidente superio- 
ridad; pues el hecho de conformar sus energías físicas, y 
su intelecto, a una función úfil a sus semejantes, sintiéndose 
iguales, respetados y respetuosos, ha de comprenderse como 
picó; a angular de todo lo bUCeno que el hombre pueda cons- 
truir. 

Nadie se sostiene en LAS ALTURAS sin tener un pun- 
to de apoyo; no hay ningún efecto sugestivo que no se de 
ba a motivos que para la mayoría de los hombres pasen 
inadvertidos. Al faro intelectual, del individuo o de la Huma- 
nidad, anteceden condiciones o situaciones que son su sos- 
tén. Sin esto no existiría aquello. 

Estas observaciones, que dentro de lo social vemos co- 
rrelativas en tiempo y lugar para la Humanidad, aparecen 
como fenómenos simultáneos en las relaciones de individuo 
a individuo o de núcleo a núcleo. Los hombres de letras, o 
de laboratorio, en el supuesto.de concederles superioridad en 
la función social, no podrían efectuarla sinr la existencia del 
campesino, del mecánico, del albañil y otras profesiones auxi- 
liares e indispensables. Pero dada esa reciprocidad, y esa 
escala de valores que forman el conjunto social, ¿ con qué 

elementos éticos podemos calificar de superiores unos y de 
inferiores otros? 

Interpretando este tema, Cornelissen dice: "Desde lue- 
go, toda la Cuestión Social estriba en una cuestión de bien- 
estar material, pero a la vez en una cuestión de desarrollo 
intelectual y moral". 

En este pensamiento se coordinan, en función comple- 
mentaria, los aspectos esenciales de una convivencia que en 
vano el individuo podrá rehuir. Sin que en su enlace haya 
supremacia en ninguna de sus expresiones, el autor citado 
sabe colocarlos donde les corresponde, eh lugar y tiempo. 
Por eso, ampliando los atributos de esos fenómenos de vi- 
talidad social, que sabe revestir de su correspondiente éti- 
ca, y colocar en un plano de indiscutible lógica, vuelve a 
decirnos : 

"Cuando una nueva generación haya conquistado un es- 
tado económico más favorable que el que nos rige, las ideas 
se abrirán paso en todas direcciones". 

Nuevamente se insisíe remarcando lo fundamental en la 
vida del hombre y de la sociedad. Por el camino de la ló- 
gica humanista no puede llegarse a otras conclusiones. Sin 
embargo, si tenemos en cuenta el sustantivo moral del exa- 
men, encontramos en seguida el fenómeno racional que des- 
arma al ser engreído que se estima superior a sus semejan- 
tes. 

Por sabido y comprendido damos que el hombre, inclu- 
sive dentro de lo elemental, puede imponerse limitaciones. Si 

éstas son de corta duración, posiblemente a la postre podrán 
anularse los efectos perniciosos llegar a una reposición com- 
pleta; más si la limitación de lo indispensable es permanen- 
te, el individuo carece de facultad para pensar en otra cosa, 
y termina su existencia víctima de la necesidad a que nos 
referimos. 

Muy al contrario resulta cuando el individuo ha superado 
los motivos de pensar constantemente en lo perentorio. En 
esc caso puede decirse está en un estado superior, fuera de 
la tortura que significa no tener pan para sí, y, a veces, ni 
para sí ni para sus deudos, que cuando no se tiene una sen- 

sibilidad embrutecida resulta mucho más pesado. En el su- 
puesto de tener cubiertas estas elemenetales necesidades, el 
hombre, o los pueblos, encontrarán multitud de vías de ex- 
pansión mental o espiritual, por donde llegarán a ser letra- 
dos, filósofos y hombres de ciencia de tanto valor como los 
que hoy nada quieren saber con las multitudes o menospre- 
cian a la Sociología. 

Toda persona que anime su existencia con la indispen- 
sable intervención del corazón, respetarán el valor latente o 

efectivo que representa su semejante. Creerse una excep- 
ción, mirando a los de abajo, a los que por infinidad de ad- 
versas circunstancias no han podido superarse, es torpe e 
inmoral; pues si nosotros estamos dotados de algo que mu- 
chos carecen, otros disponen de lo que nosotros carecemos. 

Esta verdad resume la máxima de extraordinario méri- 
to humano y social que dice: "Uno para todos y todos para 
uno". Lo cual, el día que la personalidad lo tome como in- 
variable norma de conducta, podrá decirse se está en el jus- 
to medio de lo que en moral representa la Sociología. 

Bombas Sobre Málaga 
Por R. Caltof en Segura 

La luz plateada de la luna irradia en 
estas horas tardías. Cada piedrecita relu- 
ce, cada pequeña florecita la podemos 
reconocer. Miradas temerosas se dirigen 
al cielo. Noches de neligro. Las agujas 
del reloj apuntan media noche. En la luz 
lívida vemos abandonar sus casas a hom- 
bres y más hombres. Algunos niños tro- 
piezan a nuestro lado. Hasta los más pe- 
queños saben lo que se avecina. Afuera, 
en las cuevas más altas de las rocas, en 
las cercanías de la playa, o arriba en las 
montañas protectoras. Pasan unos minu- 
tos. Todos respiran de esperanza. 

Delante del disco de la luna, gruesas 
nubes se aglomeran. ¡Ah! si la noche fue- 
ra tenebrosa. Si solamente una noche pu- 
diésemos dormir con tranquilidad. Ayer 
78 bombas, la noche anterior 60. En ta- 
les instantes, la soledad, la soledad pri- 
me. Todos los bares están repletos. En 
algún rincón suena todavía un flamenco 
sentimental. La catedral comienza el re- 
pique de campanas. El viento nocturno 
extiende lejos los toques de alarma. To- 
do  el   mundo   sabe:   alarma   de   aviones. 

En un santiamén todo parece un hormi- 
guero espantado. Los pocos refugiados es- 
tán inmediatamente ocupados. Treinta o 
cuarenta personas se apiñan en un pe- 
queño espacio. Unos no ven a los otros. 
Los niños tiemblan de miedo. "¡Niña! 
¡Niña!" Una niña se ha perdido y la 
madre corre en su busca. Las primeras 
bombas explotan ya. Unos hombres de va- 
lor van en busca de mujeres y niños que 
saben están sin ayuda en los pisos. Las 
casas y empedrados imitan a los niños 
en el temblor, los zambombazos resue- 
nan con tal estruendo que olmos con di- 
ficultad al vecino. "¡Fuera de puertas y 
ventanas!" gritan con confusión. El te- 
rremoto crece. ¿Dónde caerá la bomba? 
Nadie sabe si le tocará al minuto siguien- 
te. Casas quemadas de la vecindad ' se 
hunden como árboles podridos por el 
chubasco. Las bombas explotan. Más allá, 
deslizándose entre las sombras, corren 
bomberos. En el fondo hay fuego. ¡Mas 
Hápido, más rápido! En la calle, chis-, 
porrotea el fuego. "¡Fuego! ¡Fuego!" se 
oye por doquier. Al puerto, salvemos los 

almacenes. Los hombres gritan con voces 
roncas, pugnando por dominar el estré- 
pito. Entretanto, los relámpagos alum- 
bran la ciudad. Flechas encendidas co- 
mo un fuego artificial magnífico. Los bu- 
ques^ fantasmas negros, se visten a me- 
nudo de blanco. La artillería antiaérea 
retumba en el puerto. Los aviones zum- 
ban rompiendo la tranquilidad de la muer- 
te. Las minas explotan, una detrás de 
la otra. 

Cansados,   los   hombres   se   echan    por 

"Viribus Unitis" 
Por ÁNGEL SAMBLANCAT 

Un pimargaliano, que, como su maestro, parece que fae naya caído de 
un nido, se nace toaavia cruces ae que ios leueraies suizos se portaran tan 
insolidariamente con la Kevoiución üspanoia. Me cuesca nacerle entender a 
ese tanático del programa dei 2Z de Junio, lo que inmediatamente ie entra 
por el ojo a un cerrojo. 

El suizo tiene alma de relojero y de fondista. Y su federalismo no es 
otra cosa que una tienda üe péndulos y un aparato de cronometrar el tiem- 
po más. Con que consultad el Longines y avisad si vais oliendo qué hora es. 

En toüo pasamontañas y en cada animal de altura, cuando no es una 
central eléctrica de estupidez, existen los elementos necesarios para acriso- 
lar un caballista perfecto, Mo son una excepción de la regia los iectores del 
Journal de Genéve, que no es el diario de Genova, ciudad que en francés se 
llama Genes, sino el de Ginebra. 

La historia de le manzaníta de Guillermo Tell, que de chicos convertía 
nuestros lagrimales en dos 'íequendamas, por el agua que hacia saltar de 
ellos, no pasa de ser un migóte, de los que como puños nos hace tragar la 
leyenda, cuando aun no nos han vendimiado la flor virginal. 

Los suizos no se han sublevado jamás contra ningún gobernador; y por 
dar en el blanco de una pieza de dos "chulines', erizarían de flechas la ca- 
beza de sus unigénitos. A Helvecia la ha hecho Dios de la más lútea masa. 
Le ha dado por corazón un Roskof o un portamonedas. Y al baiiío y al hé- 
roe del Cantar de mi Cid, que le ponga música Offenbach. 

Eso no son mas que rondallas. Pero, no es un cuento que ios truchos 
del lago Lemán quemaron vivo a Miguel Servet con lena verde y un dia que 
llovía, para hacer triplemente atroz el suplicio del heresiarca de Huesca. Co- 
mo a una red de drenaje va a los cantones de la cruz por tres canos la hez 
de Alemania, de Italia y de Francia. 

Esto explica que los suizos vivieran durante siglos del mercenanado gue- 
rrero; que las guardias valonas de Luis Capeto alinearan sus lanzas contra 
la Revolución; y que todavía hoy la recalcitrante zwinglia le envíe sus me- 
jores mozos al Papa romano, para que hagan el fantoche entre los suavos y 
alabarderos pontificios. Las mujeres de Appenzell y de Saint-Gall, tan re- 
quesas como sus lecheras cornales, crían chicos como terneros para esas 
jangadas. 

Los suizos cultivan la hospitalidad hotelera. Pero, el que más metros de 
dedo se mama, sabe que eso no es más que un cachondeo. Cada villa y cada 
sanatorio de los Alpes bergamascos es un Huerto del Francés. Enfermo que 
se descrema ante la taquilla, no hay miedo de que cure, pero tampoco se 
muere nunca. Mas en cuanto deja de ser ordeñable, se le encuentra enterra- 
do en un glaciar, del que los perros de San Bernardo no exhuman otro mor- 
tal despojo, que los huesos tísicos. 

Iodas las alhajas arrancadas con dedos y orejas y todo por los nazis a 
sus víctimas, y el oro que a martillazos les desprendieron de los dientes, en 
Bélgica, Francia, Polonia, Holanda, Noruega; Dinamarca, los Balcanes y el 
cuadrilátero bohemio, están en la bodega de los Bancos de Zurích. Mussolini 
y sus 40 camisones acarreaban a Berna también el botín de sus rapiñas, el 
rastrillaje de sus "quien-vives''. La mayor parte de los detentadores de tales 
bultos, han muerto sin sucesión, "petatiados" airadamente, y los que ahora 
con medio ojo están llorando al hueso, ignoran dónde tenía éste el gato 
que no maulla, porque el difunto no se fió nunca ni de Dios. De suerte que 
los idílicos, pastores del San Gotardo, y las empapalinadas camareras que 
les servían el té caliente a los airosos patinadores de Chamonix, se han al- 
zado con el santo y la limosna. , 

Las reservas del Banco de España nos las dejamos nosotros limpiar por 
los bolchevones. Y eso es lo que no nos perdonarán nunca los rabinos de la 
sinagoga, que sabe hacerse arroz a la canela con las nieves del Montblanc. 

tierra, cuando parece ser que el ataque 
ha terminado, sobre la calle misma. Y con 
el empedrado como colchón. Destrozados 
de miedo, después de la noche sin dor- 
mir. La pobreza ayuda a la pobreza. Ca- 
da uno se entrega silenciosamente a sus 
pensamientos, solamente los gatos mau- 
llan lastimeros delante de sus casas des- 
truidas. El zumbar en el aire se aleja y 
se apaga. Se escuchan aun, algunos tiros 
aislados. ¿Es todavía fuego de defensa? 

En la catedral, repican claras y melan- 
cólicas, cinco campanadas. Cuando en la 
próxima mañana, amanece el sol, autó- 
matas con ojos apagados, huyen, algunos 
a pie, otros en sus carros tirados por sus 
mulas, cajas y vestidos mezclados con ni- 
ños agotados que duermen. En el borde 
de la carretera unos fugitivos acurruca- 
dos con su pequeño fardo en el brazo 
se dicen: "¿A dónde ir?" Ein la parada 
de autobuses espera una gran muche- 
dumbre, y sin embargo el autobús va ha- 
cia el frente del sur, donde han caído ya 
bombas de gas. "Donde tú no estás, está 
la dicha", dice un viejo proverbio. En 
otros lugares habrá tranquilidad, espe- 
ran todos. El ala izquierda de la enorme 
fábrica de tabaco ha sido alcanzada tam- 
bién por una bomba, t3n la construcción 
gigantesca ya no hay ningún cristal in- 
tacto. Las balaustradas del puente están 
también destruidas, y también los lulos 
del telégrafo. Alrededor del campo de 
aviación, a la Izquierda y a la derecha 
de la carretera, bostezan cráteres profun- 
dos. Cerca del sanatorio, delante de la 
ciudad, los enfermos reposan en sus pe- 
queñas camas disimuladas en la peque- 
ña selva de eucaliptus. La maleta de !a 
enfermera está debajo del mayor de los 
árboles. Y una voz suzurra al oído: 

.  "¿Hola  hombre,   vives  aún? Creía  que 

estabas muerto. Nos han regalado la pa- 
sada noche multitud de caramelos. ¿Va- 
mos al cine esta noche?" 

Y sin embargo, la leve sonrisa se aho- 
ga súbitamente después de dar unos pa- 
sos. . Cerca del camino, un mono se acu- 
rruca entre los harapos sangrientos y en- 
tre los hombres destrozados que se ex- 
tienden por el camino. Al ver el cuadro 
horrible nos  decimos: 

"Estos eran los gitanos que hasta ayer 
estuvieron   en  el  pueblo..." 

Todos muertos, hombres y mujeres, ca- 
ballos  y niños. 

A nuestro alrededor, sonríe la natu- 
raleza con su ropaje multicolor. Parece 
como si quisiera adornar a los muertos 
engalanándose de. oro y perlas como si 
fuera a un baile. Y los hombres se re- 
tuercen en un ansia mortal y perecen de 
miedo y miseria. 

En un cielo sin nubes, de un azul in- 
tenso, el sol preside el ritmo de la vida. 
Mañana hermosa, belleza rara. Luz y 
sangre:  España.     f 
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Un pequeño esfuerzo de 
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asegurar la vida de 
nuestro vocero 
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